
Martes, 22 de febrero de 2002 

No destruyamos las rías  
Un dicho popular afirma que la avaricia rompe el saco. Cristo en su paso por la tierra ya nos 
puso en guardia cuando nos doctrinó de que es más fácil que un camello pase por el ojo de 
una aguja que un rico entre en el Reino de los Cielos.  

¡Señor Pedrosa: Intentando ayudarle a hacer oración mental y no tan sólo utilizada para 
aumentar su patrimonio "caiga quien caiga" abriré un maravilloso libro escrito por Xosé Fortes, 
titulado, "La ría de Pontevedra" y que tuve la honra de recibir de manos de su autor en la 
fiesta que familiares, compañeros y amigos me ofrecieron en Pontecaldelas el día de mi 
jubilación (27-8-87) y del cual copio literalmente. "La mansión del Dios de las aguas": "En el 
principio era el caos y los dioses acordaron sentarse a repartir el mundo: Hades, rey de la 
muerte, apasionado por Perséfone reclamó para sí los infiernos y las tinieblas; Zeus, rey de la 
lluvia, el rayo y el trueno, libertino raptor de Europa, exigió ser dueño y señor del Universo, y 
Poseidón, señor del océano, amante de Anfitrite, tomó posesión de los mares y las aguas del 
Gran Río Circular."  

"El Dios de las aguas sonrió agradecido, y empuñando de nuevo su tridente, sembró los 
montes de caballos salvajes y las rías bienhechoras de frutos de la mar".  

"Los lechos de las rías se encuentran sometidos desde su configuración a un doble proceso de 
relleno: el fluvial, más visible en la parte alta de los mismos y el marino, apostado por 
temporales y mareas".  

"Las tres rías meridionales, Arosa, Pontevedra y Vigo, denominadas tradicionalmente Rías 
Bajas, tienen ciertas características morfológicas y climáticas que las singularizan".  

No las destruyamos. Vigo y Galicia deben unirse en una sola voz. Olvidemos la política, los 
negocios privados. Unamos nuestras voces y nuestras manos cual lo hicieron en 
Fuenteovejuna y cantemos al unísono:  

Sin os airiños da ría 
xa non sei cantar 
xa non sei vivir. 
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